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La propiedad de este drama pertenece al Direc-

tor de la Galena lírico-dramática El Teatro, y na-
die podrá sin su permiso imprimirle ni represen-

tadle en los teatros de España y sus posesiones, ni

en Francia y las suyas.



A LA ¿PRECIABLE ACTRIZ

DOÑA JOSEFA PALMA DE ROMEA.

A V. dedico , amiga mia , esta obrita , en euya ejecuciou

ha!dado una nueva prueba de su inteligencia y sensibilidad

delicada. LA HIJA DEL REY RENE (como la HIJA DE LAS FLO-

RES) ha encontrado en V. un admirable intérprete, y aunque

todos los artistas que tomaron parte en la representación me

dejan muy satisfecha , faltaría á una obligación de justicia y

gratitud si no rindiese á V. este testimonio publico y particu-

lar del alto aprecio que me merece , cuando acaba V. de real-

zar el papel difícil de la protagonista en el juguete dramá-

tico, que tantas simpatías ha encontrado en V. y en todas las

personas de corazón. Si en la época de prosaísmo y de mal

gusto que estamos atravesando, no ha alcanzado V. en el de-

sempeño del carácter de la inocente ciega unTRlUiNFO ESTRE-

PITOSO , no crea V. por ello que no lo ha merecido muy com-

pleto; atribuyalo mas bien á la índole de la obra, que no

es la mas á propósito para arrebatar á la multitud. Asi lo

comprendí al presentar mi trabajo al público, y no puedo me-

nos de aplaudirme mucho por haber tenido valor para arros-

trar aquel inconveniente , ahora que he gozado la satisfacción

de admirar á V. en el pape! de YOLANDA, y de oír los elogios

que la tributan cuantos la han visto y comprendido. Esto,

querida Pepa, compensa sobradamente mi ligero trabajo, y doy

á V. las gracias con toda mi alma.

c
y
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PERSONAJES. ACTORE5.

YOLANDA, hija del rey

Rene Sra. Palma.

MARTA, su nodriza Sra.

RENE, rey de Provenza... Sr. Pizarroso.

EL PRINCIPE DE VAUDE-
MONT Sr. Aguirre.

BENJAHIA, médico árabe. Sr. Pérez.

LOTARIO , escudero del

príncipe Sr. del Rio.

La escena pasa en el siglo XV.



ACTO ÚNICO

El teatro representa un vasto jardín con fuente
1

, ár-

boles frutales, bancos de verdura , etc. En segun-

do término un pabellón. En primer término , hacia

la izquierda del actor, una pequeña mesa y algu-

nas sillas rústicas. Al fondo tapia , y detrás de

la tapia, en último término, horizonte de mon-
tañas iluminadas por el sereno sol de una tarde

de verano.

ESCENA PRIMERA.

Principe , Lotario.

Principe. (Apareciendo en lo alto de la tapia
,

que

acaba de escalar.)

Heme arriba : sube tú.

Lotario. (Desde el lado exterior de la tapia.)

Válganme todos los santos!

Principe. Pronto, cobarde.

Lotorio. (Apareciendo junto al Principe.)

Ay!

Principe. Ahora

echa la escala á este lado. (Lo hacen.)

Lotario. Con que persistís en ello? (Temblando.)

61.3161
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Queréis bajar?..

Principe. (Bajando por la escala.) Está claro.

Sigúeme.

Lotario. (Obedeciendo.) Dios nos asista!

(Todo un Príncipe escalando

muros!., y qué muros!..)

Principe. (Ya los dos en el jardín.) Tiende,

tiende la vista , menguado,

y admira este paraíso.

Lotario. Yo en todo motivos hallo

para aumentar mis recelos.

Principe. (Adelantándose.)

Pero por qué?

Lotario. No es extraño

encontrar tales jardines

enmedio de los barrancos,

breñas , rocas
,
precipicios,

que hace poco atravesamos?

Ved las áridas montañas

allá elevar sus picachos,

y decidme si es posible,

á no ser por medios mágicos,

hacer brotar en tal suelo

los primores que admiramos.

Principe. (En ademan de irse por la derecha.)

Eres un necio.

Lotario. (Deteniéndole.) Ay señor!

y vos seréis temerario

si en este desconocido

vergel osáis internaros.

Principe. Ya estuve aqui esta mañana.

Lotario. Sé que mientras yo descanso

tomaba por un instante

(pues no tengo miembro sano

con este viaje maldito),

vos , sin defensa dejando

allá enmedio de los montes

á vuestro pobre Lotario,

por aquellos vericuetos

os perdisteis como un gamo.

Principe. Estaba muerto de sed,

y después de mil trabajos
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al llegar junto á esas tapias

el murmurio escuché grato

de esta fuente : con anhelo

busqué entrada
,
pero en vano.

Entonces me subí al muro;

lo salvé diestro
; y con pasmo

contemplé tal maravilla...

y otra mas grande que callo.

Lotario. Maravillas?.. No lo dudo.

Aqui se hospeda algún mago
de fijo.

Principe. Me haces reir.

Lotario. ¿Pues no cuentan los ancianos

que abundan en la Provenza,

donde por desgracia estamos,

sirenas , encantadores,

brujas , duendes , magas , trasgos,

y qué sé yo cuántos seres

cuyo nombre causa espanto?

Principe. Bah!..

Lotario. Pues!., lo tomáis á broma;

mas sabed que no lejano

debe estar...

Principe. ^ Quién?

Lotario. (Con pavura.) Aquel valle

de las hadas, que ha encantado

á mas de dos imprudentes.

Principe. Podrá ser.

Lotario. (Santiguándose.) Dénos su amparo

la santa Virgen.—Se dice

que las magas sus encantos

ejercen con preferencia

en los mancebos gallardos.

Principe. Pues si es asi , tú estás libre.

Lotario. (Que al decir con misterio estas palabras

tiende la vista en torno y ve á BenJáhia.)

De un nigromante contaron

que... Justo Dios!...

Principe. Qué te pasa?

Lotario. (Señalando á Ben Jáhia.)

Ése vestiglo!.. Yo escapo.

(Huye por la derecha.)



ESCENA II-

Principe , Ben Jáhia , con traje oriental.

Principe. (Ah!.. no me engaña la vista?..)

Ben. (Ese hombre!..)

Principe. (Acercándose á Ben Jáhia.)

El ilustre sabio!..

el gran médico en tal sitio!..

Ben. No estoy menos asombrado

de que el hijo del gran duque
de Lorena , el noble y bravo

príncipe de Vaudemont,

á quien tuve el honor alto

de asistir en Palestina,

me reciba en estos campos.

Principe. Me volvisteis la salud,

y regresé al suelo patrio

no ha mucho tiempo.

Ben. Colijo

que estaréis aqui hospedado

por...

Principe. Por nadie.'—Esto es un cuento

tan misterioso y tan raro

como aquellos que nos vienen

de vuestro Oriente.

Ben. Explicaos.

Principe. (Alegremente.) Estoy en una aventura

.

Sabed que á la ninfa amo
que reina en estos jardines.

Ah! pero de amores hablo

á un hombre que nada entiende

de sus caprichos y arcanos.

Ben. (Sonriendo.) Se equivoca vuestra alteza,

que en vivo amor también ardo.

Principe. Vos!..

Ben. Yo tengo una querida,

á quien mi vida consagro,

y cuyos pocos favores

con largas vigilias pago.

Principe. Yes?..
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Ben. La ciencia!

Principe. El predilecto

sois de esa dama
, y lo aplaudo.

Yo, mas humilde en mi culto,

á un ser terrestre idolatro.

Ben.
,

Referidme...

Principe. Siendo aun niño,

fui ligado por un pacto

que á mi padre y á otro príncipe

dictó la razón de Estado;

y ya, amigo, llegó el tiempo

de que el enlace temprano

que la política impuso

tome carácter sagrado.

Ben. Lo celebro.

Principe. Pues yo no,

que voy á estrechar mis lazos

sin que á mi regia consorte

conozca ni aun por retrato.

Ben. Ya!., siempre en viajes...

Principe. Muy triste

es, Ben Jáhia, el que ahora hago

para echarme el yugo eterno;

y acreciendo mis quebrantos

se me presenta en mi ruta

la beldad por quien me inflamo.

Ben. Su nombre?

Principe. No lo sé.

Ben. Cómo!..

Principe. Escuchadme : deseando

presentarme á mi futura

de incógnito , me separo

ayer de mi comitiva,

é imprudente me adelanto

seguido de mi escudero.

Pronto nos perdimos ambos,

y después de mil angustias,

que referir no es del caso,

á pocas millas de aqui

hoy nos lucieron los rayos

del Sol. Lotario rendido

se echa en tierra ;" yo , abrasado
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de sed

,
por estos contornos

divago, sin hallar rastro

de habitación : mas al fin

llego á esas tapias , y entrando

en este vergel ameno...

Ben. De qué modo?

Principe. Por asalto.

Ben. Proseguid.

Principe. Me hallé dormida,

allá , amigo , en aquel banco,

á la joven mas hermosa

que vieron ojos humanos.

Puesto á sus pies de rodillas

la contemplé luengo rato,

palabras de amor ardiente

profiriendo en mi entusiasmo.

Ben. Y ella?..

Principe. Su sueño apacible

no se turbó, aunque mis labios

una vez y otra , atrevido

osé estampar en sus manos.

Solo al quitarle de entre ellas

un lindo y fragante ramo

de violetas , despertó

no sin algún sobresalto;

pero sin mostrar sorpresa

por verme á sus pies postrado:

antes bien , su linda boca

murmuró con tono blando,

«vuelve á decir que me amas.»

Ben. Eso dijo?

Principe. En mi arrebato

de gozo , no sé que iba

á jurar ; mas sentí pasos

y por no ser sorprendido

eché á huir como insensato,

llevándome el ramillete

que oculto en mi seno guardo.

Ben. Es peregrina la historia.

Principe. Curioso y enamorado

he vuelto
, y pues la ventura

tengo , Ben Jáhia , de hallaros,
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y sin duda de esta finca

conocéis al propietario,

de la incógnita que adoro

noticias por vos aguardo.

Ben. Hoy piso por vez primera

este sucio.

Principe. No sois franco.

Ben. Os juro que si. Cual médico

por un amigo llamado

para prestarle un servicio

he venido
, y nada alcanzo

respecto de vuestra ninfa.

Principe.Alguien llega... yo me aparto.

Volveré luego. (Se va.)

Ben. Es el Rey.

ESCENA (II.

Rene , Ben Jahia.

Rene. Ben Jáhia; os mostráis esacto.

(Alargándole la mano.)

Ben. Cuando llama el Rey Rene
quién es el que acude tardo?

Rene. Nadie en mis dominios: gozo

del amor de mis vasallos;

y ese amor es el consuelo

de mis pesares amargos.

Ben. Les dais la dich'a, señor,

cómo pudieran no amaros?

Rene. La dicha... si... nada mas
puedo darles. Mis estados

no producen pingües rentas.

Soy pobre.

Ben. No hay soberano

que yo repute tan rico.

Dormís en vuestro palacio

sin llaves y sin custodia,

y no llega á despertaros

otro tumulto, que el eco

de bendiciones y aplausos.

Sois el rey mas venturoso.
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Rene. Y el padre mas desgraciado!

Ben. La princesa vuestra hija?...

RENE- La encierro como un tirano

entre estos áridos montes...

Lo hizo el cielo necesario.

Ben. Cómo, señor!.. Su figura?...

Rene. Es la de un ángel! Los rasgos

de aquel divino semblante

quiero en pintura mostraros.

(Dándole un retrato.)

Ved!... no es hermosa?

Ben. (Examinando atentamente el retrato.)

Qué miro!...

Rene. Os sorprende?...

Ben. (Agitado.) No me engaño!...

Rene. Qué decis?

Ben. Son negros
,
grandes;

nada hay en ellos de opacos.,.

Parece que brotan vida..

.

Rene. (Con ansiedad.)

Ben Jáhia!...

Ben. Mas , sin embargo,

estos ojos tan hermosos...

no ven!

Rene. Ah! por un retrato

conocéis?

Ben. Vuestra hija es ciega!

Rene. Providencia, yo te alabo!

Tú del Oriente lo traes

para que opere un milagro

á favor de un padre triste,

ya de esperanzas privado.

(A Ben Jáhia.) Me probáis que los encomios

que os tributan , son escasos.

Si , mi Yolanda perdió

la vista , hoy hace quince años.

Aun se encontraba en la cuna

cuando aquel suceso infausto,

y su desventura inmensa

todo este tiempo ha ignorado.

Ben. Cómo!...

Rene. La luz le quitó
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el cielo á mi niña , cuando

aun el valor no sabia

del bien que le era arrancado,

y yo concebí un designio

que llevo constante á cabo.

Ben. Cuál?

Rene. La tengo desde entonces

sepultada en estos campos

en el retiro que veis,

y donde no ha penetrado

mas hombre que el buen prior

del monasterio cercano;

viviendo solo con ella

durante tiempo tan largo

Marta , su amante nodriza.

Asi jamás le han hablado

de hermosura , de colores...

de nada que por el tacto

no comprenda , ó el oido,

ó el paladar, ó el olfato;

y no sabe que baya luz,

ni sospecha su ser falto

de aquel sentido precioso

que merece aprecio tanto.

Ella distingue los frutos

por su sabor
;
por sus cantos

las aves
;
por sus perfumes

las flores
; y el calor grato

del sol , es cuanto conoce

de ese cielo que admiramos.

Ben. Cosa extraña!

Rene. No he querido

tampoco decirle el rango

que le concedió la suerte,

supuesto no ha de gozarlo,

ni dejar nunca este asilo

silencioso y solitario.

Una palabra imprudente

el mundo que yo he creado

en torno de la in felice

destruyera
, y sin reparo

fuera tan gran desventura.
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Por eso , amigo , me afano,

y envuelvo en hondo misterio

lo que de contar acabo.

Ben. Hacéis bien.

Rene. Vive dichosa

en su error
; y aun resignado

ya me encontraba yo mismo
á su destino aciago,

cuando la grave dolencia

de que, gracias á vos, salgo,

proporcionó el conoceros

y en mí mismo ver probado

vuestro mérito eminente.

Por eso , Ben Jáhia , os llamo:

quiero que veáis á mi hija,

y antes os digo con llanto:

«dadle la luz , si es posible,

y el Rey Rene vuestro esclavo

será humilde , si no tiene

tesoros con qué pagaros.»

Ben. Ah señor!...

Rene. Silencio!... Vienen...

Es ella!... es ella!

Ben. Calmaos;

que cuanto alcance la ciencia

será , buen rey , intentado.

ESCENA IV.

Los mismos , Yolanda , Marta.

Yolanda. (Al entrar.) No es de mi padre ese acento.

Quién habló , Marta?

Marta. (Lo ha oido!)

No sé...

Yolanda. (Adelantándose.) Con quién has venido,

padre amado?

Rene. Te presento

á un sabio que está conmigo,

y al que estimo , oh hija , en mucho.
(Ben Jáhia se acerca d Yolanda mirándola
atentamente.)

Yolanda. Si, ya sus pasos escucho.
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(Alargando su mano á Ben Jáhia que la be-

sa conmovido.)

Siéndolo tuyo , es mi amigo.

Aunque en campestre mansión

con algo os quiero obsequiar,

y voy al punto á buscar...

Marta. (Adelantándose.)

Yo iré.

Yolanda. Trae del pabellón

un canastillo colmado

de frutas, que alli dejé.

(Se va Marta.)

Pero estáis, señor, de pié,

y estaréis mejor sentado.

(Se dirige sin vacilar á la mesa, indicando

una de las sillas que hay junto a ella.)

Ben. Qué instinto!...

Yolanda. (Bajo á su padre.) Papá, qué dice?

Rene. (Elogio imprudente!) Nada...

Como es un sabio le agrada...

pues!... ya entiendes...

Ben. (Inlelice!)

Marta. (Presentando á Yolanda el canastillo di¡

frutas.)

Aqui tenéis...

Yolanda.
(
Tomando el canastillo y llevándolo á la

mesa.)

Perdonad

si es tan frugal la merienda,

porque no es mucha la hacienda

aunque si la voluntad.

Marta , trae vino.— Sentaos.

ESCENA V.

Los mismos, menos Marta.

Rene. Complacedla.

Ben. En cuanto mande.

(Se sientan junto á la mesa)
Yolanda. (Presentando una fruta á Ben Jáhia.)

Este albérchieo.



— 16 —
Ben. Qué grande!

no vi otro igual.

Rene. {Bajo á Ben Jáhia.) Oh! callaos!

Yolanda. Qué quiere decir no vit

No os entiendo.

Ben. {Desconcertado.) Yo...

Rene. {Sin saber lo que dice.) Es un sabio!...

Yolanda. {Sonriendo.) Papá, su saber no agravio;

mas la palabra que oí...

Rene. No tiene ningún sentido.

Yolanda. (Bajo á su padre
)

Suelen los sabios hablar

sin sentido?

Rene. Oh!... sin cesar.

Yolanda. {Admirada.) Pues no lo hubiera creido.

{Dando un higo á su padre.)

Toma este higo delicado,

aunque no lo merecías,

pues dejas pasar diez dias

sin venir: los he contado.

Ben. {Asombrado.) Vos!

Yolanda Si.

Ben. Podéis distinguir

los dias?

Yolanda. Pregunta extraña!

Rene. {Que impaciente hace señas á Ben Jáhia.)

Risible!

Yolanda. Pues quién se engaña.

en eso?

Ben . ( 7 urbado.) Quise decir. .

.

Yolanda. Cuando en sosiego profundo

se siente sumido el valle,

que no hay rumor que no calle

y duerme todo en el mundo,
la noche reina, señor;

tenedlo por cosa cierta.

Y cuando todo despierta,

sintiendo dulce calor

que inspira al alma energía,

y exhalan cantos las aves,

y el campo aromas suaves,

entonces, señor, es dia.
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Rene. (Encantado.) Pardiez!... oponéis reparo?

Yolanda. Qué cosas tiene tu amigo!

Rene. Es un sabio... no te digo?

Yolanda. Mas todo lo ignora.

Rene. Es claro!

Los mas de ellos son asi.

Yolanda. Parece imposible.

Rene. (Con ternura.) Y nada
hoy me pide mi hija amada?
De nada carece aqui?..

Está contenta?

Yolanda. Pues no!

Qué pudiera apetecer?

hay en la tierra algún ser

mas venturoso que yo?

Tú de un mundo me has hablado

en que abundan los dolores;

pero yo vivo entre flores,

sin que me aqueje un cuidado.

Rene. Ese es mi anhelo.

Yolanda. Me alejas,

teniéndome aqui escondida,

de las penas de la vida;

(Con ternura, tomándole la mano.)
pero sus goces me dejas.

Asi no sirven mis ojos

de nada.

Ben. Qué!... vos sabéis!...

Yolanda. Muy ruda me suponéis,

caballero!—Cuando enojos

y pesares siente el alma,

¿quién ignora que es el llanto

lo que alivia su quebranto

y sus tempestades calma?

Dios bueno nos quiso dar,

pues nos destinó á sentir,

los labios para reir,

los ojos para llorar.

Rene. Quién duda!

Yolanda. Y ojos y labios

al par necesarios son.

('*!i padre tiene razón,

2
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no saben nada los sabios.)

Ben. Y como vos sois dichosa

y no lloráis...

Yolanda. No utilizo

mis ojos.

Rene. Cierto.

Ben. (Qué hechizo!)

Rene. Mas hablando de otra cosa:

cuándo estuvo el buen prior?

Yolanda. Casi viene diariamente,

y ayer cual nunca elocuente.

Rene. Hola!

Yolanda. Me asombra, señor!

Y qué prodigio es el cielo!

Ben. El cielo!...

Yolanda. No sabéis vos

cuál es la casa de Dios?

Ben. Que la describáis anhelo.

Yolanda. Está arriba... muy arriba!

sobre el mundo que habitamos;

sobre el aire que aspiramos;

y no hay mente que conciba

aquel edén misterioso

que llena la inmensidad,

y en el cual la majestad

reina del Ser poderoso.

Globos de fuego proclaman

su gloria, y marcan sus huellas;

sol, el mas grande, y estrellas

los mas pequeños, se llaman.

Pero no es dable explicarlos,

señor, tenedlo entendido;

porque nos falta un sentido

para poder admirarlos.

Rene. (Vivamente.) A todos.

Ben. Justo.

Reñí?. Te vas

volviendo muy instruida

con el buen padre, querida.

Yolanda. (Con orgullo infantil.)

Oh, papá! sé mucho mas
de lo que acaso imaginas!
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Rene. (Aparentando asombro.)

Mas!...

Yolanda. Si! también me ha enseñado

que el hombre se halla cercado

de grandes obras divinas.

Y al presente no hay un ave,

un arbolillo, una flor,

que nombrarte sin error

no pueda yo.

Rene. Mas no cabe!

Yolanda. Designaré los que escojas:

los distingo—ya presumes

—

por sus cantos, sus perfumes,

y el susurro de sus hojas.

Rene. Cuánto sabes, hija mia!

Yolanda. (Sonriendo con ufanía.)

Aun mas!

Rüné Pues no hay quien te venza!

Yolanda. Sé que habito en la Provenza.

Rene. Vaya!...

Yolanda. Y aun mas todavía.

La gobierna el rey Rene,

que es el mejor de los hombres.

Rene. Cómo?...

Yolanda. El mejor... no te asombres;

por buen conducto lo sé.

Enfermo estuvo hace poco,

y al Señor por muchas veces

le pedí con tiernas preces

su salud.

Rene. (Me vuelve loco )

Yolanda, Me habla el padre con frecuencia

de aquel monarca: es su amigo.

Yo al gran médico bendigo

que lo salvó con su ciencia.

Ben. (Conmovido.) Dios oiga esa bendición

y aquella ciencia dirija!

Rene. (Sin poder contener sus lágrimas.)

Pídeselo ardiente, oh hija!

con todo tu corazón.

Yolanda. Lo haré!.. Mas padre, tú lloras!..

Lo he conocido en tu acento.
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Rene. (Aparentando alegría.)

Yo!.. No estuve tan contento

jamás.—Lo que acaso ignoras

es que el rey goza un tesoro.

Yolanda. Que es pobre afirma el prior.

Rene. Goza un tesoro mayor
que de lodo el mundo el oro.

Yolanda. Y es?..

Rene . ( Vivamente conmovido.)

Una hija sin igual!

Yolanda. (Con inquietud.)

Qué tienes?.. •

Reiné. (Procurando dominarse.)

Nada...

Yolanda. Pensé...

Ser hija del rey Rene!..

Muy grande orgullo filial

debe sentir la princesa.

Un padre tan noble y bueno!..

Como tú!., también me lleno

por tí de ufanía.

(Tomando con ternura la mano de su pa-
dre.)

Rene. Oh! cesa!

(Se levanta Rene y también Yolanda.)

ESCENA VI.

Los mismos , Marta ,
que trae una bandeja con copas

y botellas.

Marta. Vino y copas. (Las pone en la mesa.)

Yolanda. (A su padre.) Mientras bebe

tu sabio, voy, padrecito,

á contarte muy quedito

una historia. •

Marta. (A Ben Jáhia.) Entre la nieve

lo he refrescado.

(Siguen hablando en voz laja , indicando

con sus gestos que es Yolanda el objeto de la

conversación.)

Rene. Te atiendo.

Yolanda. Es que solo al recordar
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lo que te quiero contar

turbada rae voy sintiendo.

Rene. Pues qué te ha pasado?., di.

Yolanda. Nadie nos escucha?

Rene. No.

Yolanda. Temprano me despertó

hoy la nodriza
, y asi

después de dar un paseo

sentíme un tanto cansada.

(Se detiene un poco con emba>azo.)

Rene. Y qué!..

Yolanda. Me hallaba sentada

en un banco... en aquel creo,

(Señalándolo.)

y me quedé adormecida,

arrullada dulcemente

por el rumor de la fuente,

que al blando sueño convida.

Mas no era profundo el mió,

porque claro distinguí

pisadas cerca de mí...

y no eran
,
yo te lo fio,

las de Marta.

Marta. (Que lo oye y se acerca á Yolanda.)

(Qué profiere!..)

Ben. (Que también presta atención al relato

Yolanda.)

(Del Príncipe la aventura.)

Rene. Prosigue.

Yolanda. Con gran dulzura,

que no es dable te pondere,

y que no puedo olvidar,

murmuró luego á mi oido

acento desconocido:

—Te amo!., te adoro!..

Rene. (Turbándose.) El soñar

con las palabras que tanta

te digo , no es cosa rara.

Yolanda. Que no fué sueño jurara.

Rene. Bah!.. no hay duda.

María. (Yo me espanto!)

Yolanda. Pero
,
papá , si he sentido
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que la mano me besaban

labios que me la abrasaban!

Rene. (Qué escucho!..) Si , sueño lia sido,

que renovó la impresión

de mis besos paternales.

Yolanda. (Con viveza.)

No ! no tal !.. que en nada iguales

tus besos y aquellos son.

Hay una gran diferencia...

oh!., si!., muy grande, papá!

Ben. (Qué sencillez!)

Yolanda. (Llevando á su pecho la mano de Rene.)

Toca.

Rene. (Ah!)

Yolanda. Aun palpita con violencia

mi corazón.

Rene. (Quién seria!)

Yolanda. Lo afirmo... sueño no fué.

Rene. Por qué afirmarlo? por qué?

Una flor que tocaría

tu mano .. una mariposa...

y tus sentidos turbados

quedaron pronto engañados.

No es por cierto extraña cosa.

Yolanda. ¿Y una mariposa pudo

llevárseme las violetas

que tenia?., y muy sujetas!

Rene. (Mas y mas desconcertado
.)

Es posible... no ló dudo.

Ademas , soplando el viento...

el viento fué... claro está.

Yolanda. Mas nunca el viento podrá

decir con plácido acento:

—Te amo! te adoro!.. Y también

esta frase misteriosa:

—Será tu imagen hermosa

desde hoy mi encanto y mi bien.

Rene. (Oh Dios!)

Marta. (Tiemblo!)

Yolanda. Qué daria

por comprender el sentido

de esa frase
,
que no olvido!
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«Imagen hermosa!,.»

Ben. (Sin poderse contener.) Fia

en la ciencia! Yo lo espero...

lo sabrás al ver la tuya!

Yolanda. (Asustada y refugiándose en brazos de

Rene.)

Ahí..

Rene. Yolanda!..

Marta. (Bajo á Ben Jáhia.) No destruya

vuestra imprudencia!..

Rene. (Yo muero!)

Yolanda. (Con espanto.)

Papá!., qué ha dicho ese hombre?..

Qué misterios me rodean?..

Ver]., qué es veri..

Rene. (Que se embrolla mas y mas.)

Mil voces crean

los sabios, i . Ver.

.

. es un nombre. .

.

extranjero... lurco... claro!

Sabe que es turco mi amigo,

y asi... (no sé lo que digo).

Yolanda. Mas te olvidas , lo reparo,

de aquel sueño que hondo surco

dejó aquí. (Tocando su frente.)

Qué significa

la frase?..

Rene. Claro se explica!

soñaste .. soñaste en turco.

Yolanda (Con tristeza.)

Mi!

Rene. (Yo sudo!)

Marta. (Acercándose como satisfecha de la explica-

ción que ha dado el Rey.)

Ya comprendes

la grave dificultad.

Yolanda. Soñé en turco!..

Rene. (Bajo á Ben Jáhia
,
que hace ademan de

hablar.)

Por piedad!

Ben. Callo.

Marta. Mas di
,
¿no sorprendes,

como pensabas ayer,
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á tu padre?

Yolanda. (Preocupada.)

Sueño todo!..

Marta. Lo que es yo no me acomodo
tal esperanza á perder.

Absorto se ha de quedar

cuando escuche tu canción.

Vamos, pues, al pabellón.

Yolanda. (Dejándose conducir.)

Qué dulce cosa es soñar!

ESCENA ¥li.

Rene , Ben Jáhia.

Rene. Ah! . me habéis hecho sufrir,

Ben Jáhia, angustia mortal.

Ben. Compensación va á tener,

señor, vuestra majestad.

La princesa, yo lo espero,

la vista recobrará.

Rene. (Juntando las manos con regocijo.)

Dios poderoso!

Ben. Es preciso

ya en el engaño cesar.

Que ella su desgracia sepa,

y animándola el afán

de remediarla , se preste

á...

Rene. No!., no!., no prosigáis.

Sacarla de su ignorancia!..

Ben. Sin eso , cómo operar

su curación?

Rene. Si es segura;

si al revelarle su mal

se ofrece el medio infalible

de terminarlo...

Ben. Esperar

puede el hombre
;
pero solo

de Dios la eterna verdad

es infalible.

Rene. ¿Y queréis
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quitarle á mi hija la paz,

la dicha, por darle en cambio
una esperanza eventual?

Ben. De ver el vivo deseo

es , señor
,
grande ausiliar

en estos casos
;
pues poco

ó nada el arte podrá,

si no encuentra en el paciente

decisión y voluntad.

Rene. Para hacer solo una prueba?

Ben. Yo puedo conjeturar

un éxito favorable.

Rene. Pero no lo aseguráis?

Ben. No... soy sincero.

Rene. En tal caso

mi esperanza huye fugaz;

pues nunca consentiré,

nunca , doctor , en quitar

á mi Yolanda querida

la sola felicidad

que hay segura para ella.

Ben. Cómo, señor!., renunciáis?..

Rene. A una esperanza engañosa

que cara puede costar.

Ben. Pero , buen rey.,.

Rene. De ese asunto

no volváis á hablarme mas.

Con razón me lo decian

otros médicos : no hay

remedio para la tristel •

Ciega... ciega morirá!

Ben. Esa terrible sentencia...

Rene. Nadie la puede anular:

es de Dios! Yo me resigno.

Que se rompa es fuerza ya

el proyecto de alianza

que desde su tierna edad

fué formado: la infelice

(Dejando correr algunas lágrimas.)

no debe nunca dejar

este albergue solitario.

Ben. Mas yo os suplico...
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Rene. Cesad!

y juradme que por vos

su engaño siempre será

respetado : que un acento

no pronunciareis jamás

que le revele su estado.

Ben. Os lo juro.

Rene. Bien está.

Ahora me toca inquirir

quien ha sido el hombre audaz,

que
,
por medios que no alcanzo,

aquí logró penetrar.

Os dejo un instante : luego

de nuestra cena frugal

espero participéis,

y os volveré á la ciudad;

quedando muy obligado

á la franqueza leal

que habéis usado conmigo.

(Le alarga la mano
,
que besa Ben Jáhia.

Ben. Mande vuestra majestad.

Rene. Reserva con todo el mundo.

Ben. Podéis, señor , descansar

en mi prudencia.

Rene. Mil gracias.

Adiós —Destino fatal!

(Se va por la derecha del actor.)

ESCENA Víll.

Ben Jáhia.

Cumplí un deber : no me pesa.

Nunca lie sabido engañar.

Pero es funesto á Yolanda

tan grande amor paternal.

Desventurada!., tan bella...

con ingenio singular,

y condenada á vivir

en perpetua soledad!..

(Paseándose agitado.)

No , no puedo á la esperanza
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que me anima renunciar.

Pero qué hacer?., cómo venzo

la resistencia tenaz

del Rey?—Si medio encontrara

para hacerle adivinar

á la princesa su estado

infeliz?... Pero cuál? cuál?...

(Canta Yolanda en el pabellón acompañán-
dola Marta con el arpa. Canción de La Hija

de las flores
;
pero en los dos versos prime-

ros que dicen : Bella es la vida , bella es la

flor, dirá Yolanda grata en vez de bella.)

Canta!... Qué voz peregrina!...

Me decido : voy á entrar.

Pero á qué?... No le he jurado

silencio al Rey?... Vienen... ah!

es el Príncipe : me alegro:

su auxilio juzgo eficaz.

Juró silencio la ciencia,

pero el amor puede hablar.

Que se encuentren necesito.

Yo á Marta retendré allá.

(Entra en el pabellón
, y el Príncipe sale á

la escena por la izquierda.)

ESCENA IX-

Principe, Lotario.

Lotario. Por la Virgen!...

Principe. Ese acento!...

Lotario. Es de sirena voraz.

No os acerquéis!

Principe. Es el suyo!

Qué dulzura celestial!

Lotario. Asi atraen al pasajero

las pérfidas.—Por San Juan,

huyamos , señor!... huyamos.

Principe. Imbécil! Quieres callar?... (Cesa el canto.)

Lotario. Soy cristiano y... Ya cesó

la sirena... y pues está

próxima la noche , os ruego...
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Principe. (Mirando dentro.)

Cielos!... viene!

Lotario. (Dando un salto.) Viene!... guay!...

guay de nosotros!

Principe. No callas,

miserable!

Lotario. Aqui detrás

de este árbol... (Ocultándose.)

Principe. Qué encantadora!

No es mujer , sino deidad.

ESCENA X.

Los mismos, Yolanda. Después Ben Jáhia.

Yolanda. Qué dices de mi canción?

No es muy grata?

Principe. Sorprendente!

Yolanda. (Retrocediendo.)

Ah!... no es mi padre!...

Principe. Detente!

Lotario. (Su padre?... Algún tiburón!)

Principe. No te alejes!... por piedad!

Yolanda. (Esa voz!...)

Principe. Por un sendero

me perdí , con mi escudero,

y santa hospitalidad

te pedimos.

Yolanda. Bien venidos:

pero no estuviste aqui

esta mañana?
Principe. (Turbudo.) Yo?...

Yolanda. (
Vivamente.) Di!

Principe. (Vacilando.) No... me son desconocidos

estos sitios.

Lotario. (Lo devora

con los ojos!)

Yolanda. (Tristemente, y como desechando una idea

tenaz.) (Si! .. fué sueño!)

De esta finca el noble dueño

vendrá luego : presta ahora

á tu cansancio un alivio.
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Siéntate.

(Indicándole las sillas que hay junto á la

mesa , á la cual se dirige.)

Principe. (Siguiéndola.) Cuánto agradezco!...

Yolanda. Mesa y asiento te ofrezco.

Lotario. (Saliendo un poco de su escondite y miran-
do á Yolanda con curiosidad y temor.)

(Quién dijera que es anfibio!)

Yolanda. Venga también , si le place,

tu escudero.

Lotario. (Retrocediendo de un salto.)

(No por cierto.

Vuelvo á ponerme á cubierto.)

Principe. (Mirando encantado á Yolanda que le sir-

ve vino,)

(Qué atractivo en cuanto hace!)

Yolanda. Hé aqui frutas... vino...

Lotario. Vino

de sirena!... será agua...

claro!... Qué engañifas fragua!

Principe. El perderme en mi camino

dicha fué , niña hechicera;

pues en vez de que te enojes,

cual recelaba , me acoges

con bondad tan lisonjera.

Yolanda. Lo que hago es justo.—Mas debo

á mi padre prevenir.

Principe. No
,
por Dios!... Te quieres ir?

Yolanda. (Qué voz!... Toda me conmuevo.)

Principe. Veré á tu padre después;

mas en esta hora dichosa

déjame admirarte , hermosa!

Yolanda. (Con alegría.) (Las voces turcas!.. Él es!)

(Vivamente al Principe.)

Ño lo niegue?, fuera en vano:

tú eres quien...

Principe. Ah! si! Yo soy

quien te halló dormida hoy,

y estas flores , de la mano
(Sacándolas de su pecho.)

le quitó con osadía.

Yolanda. (Sonriendo y regocijada.)
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Si yo tocio lo escuchaba!

Principe. Cuando dije que te amaba?...

Yolanda. Mi corazón respondia

en silencio palpitando.

Principe. Ah!... qué dices!...

Yolanda. (Poniéndose una mano en el fecho.)

Y aun me late.

Principe. No estoy loco?...

Lotario. (De remate.)

Yolanda. Sin cesar estoy pensando

desde aquel instante en lí.

Principe. (Tomando su mano con trasporte.)

Oh inocencia celestial!

Lotario. (Fíate!...)

Principe. Ohserkleal!

Me amas
,
pues?

Yolanda. Como tú á mí.

Principe. Te admiro por tu candor

aun mas que por tu hermosura.

Yolanda. (Con ligera impaciencia.)

(Otra vez turco!...)

Principe. Y te jura

mi pecho constante amor!

Yolanda. Mi hermosura!., yo quisiera

comprenderte... soy curiosa.

Principe. No sabes que eres hermosa?

Yolanda. Lo escucho por vez primera.

Principe. Niña adorable!... Y jamás

te has mirado en esa fuente?

Yolanda. (Asombrada.)

Cómo!... (F.n este momento aparece lien

Jáhia y escucha recatándose.)

Lotario. (Cayó el inocente!)

Principe. Ven conmigo... ven! Verás

en su linfa cristalina

ese divino semblante,

que no tiene semejante.

Yolanda. (Dejándose conducir absorta.)

Qué hablas?...

Lotario. (Ay!... corre á su ruina!)

Principe. No te dice que eres bella

ese líquido cristal?
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Yolanda. Bella!...

Principe. Bella sin rival!

Lotario. (Cerca del agua con ella!...

Lo zampa feroz!.., Yo grito.

Soco!...)

Ben. (Que ha llegado junto á él sin ser visto.)

Silencio! (Todo esto muy vivo.)

Lotario. El fantasma!

Ben. (Poniéndole una mano sobre la boca.)

Calla, y ven! (Se lo lleva.)

Lotario. Ay!... (Con voz ahogada.)

ESCENA XL

Yolanda , Principe. Los dos en la fuente.

Principe. Qué te pasma?

Yolanda. Cuanto dices.

Principe. No es bonito,

como el de un ángel del cielo,

tu rostro?—Mira esa frente...

ese cutis trasparente...

Yolanda. Trasparente!...

Principe. Bajo el velo

de las hermosas pestañas,

ve brillar lus negros ojos.

Yolanda. (Con creciente asombro.)

Negros!...

Principe. Y esos labios rojos

contempla!

Yolanda. Rojos! ..

Principe. Qué extrañas?

Ver que escede á la azucena

de tu cuello la blancura,

y que es la luz menos pura

que tu mirada serena?

Yolanda. (Con augustia
)

Me Labias en turco?

Principe. Yo!...

Yolanda. Nada

te entiendo de cuanto has dicho.

Principe. No entiendes!... (Raro capricho!)
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Yolanda. La luz!... Yo estoy asombrada.

Negro!... rojo!... Qué sentido

tienen estas voces?

Principe. Qué!...

No lo sabes?...

Yolanda. (Con tristeza.) No lo sé.

Principe. Cielos!...

Yolanda. Con ansia te pido

que me instruyas. Yo creia

mucbas cosas conocer;

pero empiezo á comprender

que poco ó nada sabia.

Los objetos para tí,

ya es forzoso que lo crea,

tienen cosas cuya idea

jamás, jamás concebí!

Principe. (Ah!... qué sospecha!...)

Yolanda. Yo quiero

tus goces participar:

todo me lo has de enseñar:

consientes?

Principe. (Con extrema agitación.)

Si... mas primero

de esos arbustos fragantes

trae... una rosa encarnada.

Yolanda. (Esforzándose por entender.)

Encarnada?...

Principe. Si... me agrada

ese color.—(Tan brillantes! ..

( Yolanda se acerca á los rosales y coge la

primera rosa, que distingue por su olor, y
que es blanca.)

Tan lindos!... no, no es posible!

Yo desecho...)

Yolanda. (Presentándole la rosa blanca.)

Toma.
Principe. Oh triste!

Yolanda. (Inquieta.) No traigo la que pediste?

Principe. (Justo Dios!... esto es horrible...

no puede ser... no ha entendido.)

Yolanda. Quieres otra?

Principe. Si... si... blanca.
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Vé pronto... del tallo arranca

la mas bella. Me has oido?

Blancal

Yolanda. Blanca!...

Principe. Cual tu mano.
Yolanda. Cual mi mano?..,

(Se dirige á los rosales, que recorre dudo-
sa, cogiendo dos rosas que desecha sucesi-
vamente. El. Principe sigue con ansiedad
sus movimientos. Ben Jáhia vuelve á apa-
recer por el fondo.)

Esta será...

no!...

Principe. Vacila... cogió ya

una blanca!... (Con alegría.)

Yolanda. (Arrojándola.) Quiero en vano

acertar á complacerte.

Principe. Mas por qué? Responde!

Yolanda. Oh cielo!...

porque es inútil mi anhelo...

no me es posible entenderte.

Principe. (Con creciente angustia.)

Mas no hay alli numerosas

flores blancas?., las ves?... di!

Yolanda. Blancas dices?... para mí

todas las rosas... son rosas.

Principe. Ah desgraciada!

Yolanda. Yo!... yo

desgraciada!...

Principe. Dios te hizo

para ser del mundo hechizo,

y el ver la luz te negó!

Yolanda. (Con un dolor que va creciendo por mo-
mentos hasta llegar á la desesperación.)

La luz!...

Principe. Díme, no podrías

sin que mi mano estrecharas,

sin que mi acento escucharas,

conocerme?

Yolanda. No!

Principe. Las mias

no encuentran, pues, tus miradas?

a
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No estás en ellas leyendo

el dolor que estoy sintiendo?

Yolanda. No!...

Principe. No miras anegadas

mis mejillas por el llanto?

Yolanda. No"!... no!...

Principe. Fiera desventura!

Tu mas bella criaiura

es ciega... ciega, Dios santo!

Yolanda. Ahü (Con ungrilo.)

Principe. Sin luz sus ojos puros!.,.

(Se cubre la cara con las manos.)

Yolanda. (Llevándose ambas manos á los ojos con

indecible angustia.)

Mis ojos sin luz?... rjué es esto?...

Qué arcano horrible y funesto!...

Mis ojos!... ciega!... ¡Qué duros

son vuestros golpes, Dios mió!

Soy ciega... y yo lo ignoraba!

Principe. Infeliz!... con que yo impio

te he revelado?...

Yolanda. Si!... acaba!...

Dime que soy en el mundo
un pobre ser, destinado

á vivir desesperado

en aislamiento profundo.

Dime que tú me abandonas...

que amor no debo esperar...

Principe. Ab! no! te vuelvo á jurar,

si mi barbarie perdonas,

que te consagro mi vida.

Mayor que tu desventura

será siempre mi ternura.

Yolanda. Aun ciega té soy querida?

Principe. Mas! mi cariño se exalta;

y te haré tan venturosa

que olvides, siendo mi esposa,

la luz, mi bien, que te falta.
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ESCENA XII

Los mismos, Ben Jáhia.

Ben. (Llegándose á Yolanda.)

No es cierto, no lo creáis.

Principe. Ben Jáhia!

Yolanda. El sabio!...

Ben. Sin ver

nunca ¡oh Dios! podréis leer

en los ojos del que ámais;

y de esa gran privación

nada puede compensar.

Principe. A qué hacerle desear?...

Yolanda. (Con dolor.) Ah! si! si! tiene razón.

Ben. Puede mentir el acento,

y esa duda causa enojos;

pero retratan los ojos

muy fieles el pensamiento.

Cuando sentis la ansiedad

de saber si sois amada,

no en ¡a voz, en la mirada

solo hallaren la verdad.

Cuando los celos se sienten,

que son infierno del alma,

solo eiío's vuelven la calma,

porque ellos solos no mienten.

Yolanda. Ah! callad por compasión.

Principe. ¿Por qué decirle, cruel!...

Yolanda. Habéis llenado de hiél

esie pobre corazón!

Principe. Yo te idolatro!... sosiega

tu pecho»., préstame fé!...

Yolanda. Tus ojos nunca veré!...

Siempre ciega!... siempre ciega!

Ben. (Vivamente.)

Siempre?... quién sabe!...

Yolanda. Qué dices!.

Principe. Será posible?...

Ben. Esperanza

toda desventura alcanza:
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acaso aun seréis felices.

Yolanda. Ah!...

Principe. Buen Dios!

ESCENA XIII.

Los mismos , Rene, Marta. El primero por donde an-
tes se retiró: la otra saliendo del pabellón.

Rene. Un extranjero!. .

.

Yolanda. (Corriendo á él.)

Padre!...

Rene. Hija cara!

Yolanda. Si quieres

que haya para mí placeres;

si me amas como te quiero;

dame la luz... por piedad!

dame la luz, padre mió!

Rene. Cielos!... qué escucho!

Marta. (Mirando á Bcn Jáhia.)

(Oh impio!)

Yolanda. No aguardo felicidad

si he de vivir de esta suerte.

Tú, que la vida me has dado,

dame tambieu, padre amado,

la luz!... la luz!... ó la muerte!

(Cae en brazos de María.)

Marta. Infeliz!...

Rene. (Con amargura á Bcn Jáhia.)

Me -habéis vendido.

Ben. (Señalando al Principe.)

Él, ignorando el secreto,

la verdad dijo indiscreto:

yo mi palabra he cumpliáo.

(Acude á Yolanda, y entre él y Marta la

trasportan al pabellón.)
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ESCENA XIV.

Rene, Principe , luego Lotario. En esta \escena os-

curece, y la luna aparece serena sobre las montañas.

Rene. (Llevando al Príncipe]hácia el proscenio.)

Quién eres, desventurado?

y qué genio malhechor

para sembrar el dolor

á este retiro ignorado

te condujo en mala hora?

Principe. Perdonadme, que mi pecho

el mal, señor, que os he hecho,

con harta pena deplora.

Lotario. (Apareciendo por el fondo.)

(Lo hallo vivo!)

Principe. Yo ignoraba

fuese ciega vuestra hija.

Lotario. (Ciega!)

Rene. El cielo no te aflija

cual tú á mí : mas pronto , acaba
'

de explicarte : cómo aqui

has podido penetrar?

Principe. Osé la tapia escalar.

Rene. Temerario!..

Principe. Si; lo fui;

mas á mis faltas inmensas
quiero dar reparación.

Vuestra hija os pido : esa unión

que anhelo...

Rene. Cómo!., qué piensas?..

Sabes qué rango el destino

señaló á Yolanda?

Principe. Sé

que siempre la adoraré,

porque es un ángel divino!

Lotario. (Qué loco! Se casa... á ciegas!..

mejor hubiera escapado

en esa fuente ahogado.)

Principe. Calláis?..
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Rene. En balde me ruegas.

Mi hija no puede ser tuya.

Principe. Ella me ha dado su amor!

Rene. Con eso has hecho mayor
mi desventura y la suya.

Lotario. (Es el padre!.. (Con convicción.)

Y es un hombre,

no cetáceo.)

Principe. Me quitáis

toda esperanza?.. Ignoráis

cual es mi clase y mi nombre.

Rene. A qué preguntarlo? á qué?

basta decirte , atrevido,

que la esposa que has pedido

es la hija del rey Reoé.

Principe. Del rey Rene!.. (Con regocijo.)

Lotario. (Cómo?..)

Rene. Ahora

dime si dártela puedo.

Principe. No me la daréis , concedo;

porque la que mi alma adora

era ya desde antes mia.

Rene. Qué dices!..

Principe. Que el soberano

don me hicisteis de su mano,

en ya muy remoto dia.

Oh padre!

Rene. Padre!..

Lotario. (Adelantándose.) No: suegro.

Principe. Yo del duque de Lorena

soy el hijo.

Rene. Tú!., mi pena

acreces!

Lotario. Pues yo me alegro.

Principe. Desechad toda amargura

y concededme los brazos,

pues vos formasteis los lazos

que van á hacer mi ventura.

Rene. Vaudemont!.. con que eres tú?..

(Se abrazan.)

Lotario. (Con arrogancia.) Y yo su bravo escudero

Lotario Lucas Gaifero,
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que da miedo á Belcebú.

(Se oye un grito de Yolanda.)

Rene. Qué es eso?..

Principe. Un grito!..

ESCENA XIV.

Los mismos , Marta , y luego Ben Jáhia.

Marta. (Saliendo del pabellón.) Señor!..

corred!., venid!..

Rene. Qué sucede?..

Marta. Ya remediarse no puede!

Ese hombre... el turco... oh dolor!

ha osado...

Rene. (Corriendo al pabellón.) Gran Dios!..

Ben. (Que se presenta y lo detiene.)

Teneos!..

Era propicio el instante...

ella clamaba anhelante...

Principe. (Con ansiedad.) Y qué?..

Ben. Cumplí sus deseos!

Rene. Ah!..

Ben. Si goza la luz bella,

yo mis afanes bendigo!

Principe. (Con esperanza.)

Si ! tu ciencia , noble amigo,

triunfará!

Rene. (Indicando a Yolanda
,
que viene.)

Silencio!..

Todos. Es ella!..

(Emoción y silencio general.)

ESCENA XV.

Los mismos, Yolanda, que sale precipitadamente del

pabellón
, y se detiene de repente cotí un grito de

terror.

Yolanda. Dónde estoy!., cielos!., me cercan

mil objetos asombrosos...

(Dando algunos pasos hacia los árboles
, y
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deteniéndose con espanto.)

Todos marchan presurosos...

se me acercan!... se me acercan!

(Retrocediendo. Pausa.)

Oh!., qué vértigo profundo!..

pero hallo én él un placer!..

Si!., mis ojos!.. Esto es ver!!..

Eso que admiro... es el mundo!

Rene. (Bajo á Ben Jáhia, apretándole la mano con

trasporte.)

Bendito por siempre vos!

Yolanda. (Levantando los ojos al cielo.)

Ah!.. sobre mí!., qué portento!..

Ese infinito!., lo siento!..

Esa es la casa de Dios!

(Cae de rodillas.)

Si!., si, Padre Omnipotente!

¡Hallo tu nombre bendito

trazado en ese infinito

en que se pierde mi mente!

Esa es la luna!., y estrellas!..

estrellas las otras son,

que están marcando tus huellas,

oh Rey de la creación!

Rene. (Corriendo á ella fnera de si.)

Hija amada!..

Yolanda. (Levantándose.) Qué!., tú eres?..

Ben. El rey Rene.

Rene. (Abriéndole los brazos.) Padre tuyo!

Yolanda. (Echándose en ellos.)

Padre ! padre!

Lotario. (Le construyo

aqui un templo al Dios Citéres!)

Yolanda. (Acariciándole.)

Rene! mi rey!

Rene. (Cubriendo de besos los ojos de su hija.)

Hija mia!

Yolanda. (Con ternura y miedo.)

En este mundo extranjero

no te apartes de mí... quiero

tenerte siempre por guia.

Rene. Tu guia y tu protector...
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helo aqui. (Presentándole al Príncipe.)

Principe. Consientes?., dílo!

(Cayendo á sus pt'es.)

Mira á tu amante intranquilo,

que te jura eterno amor
ante tí puesto de hinojos...

Yolanda. (Poniéndole una mano sobre la boca.)

Calla!., la palabra olvida...

porque ese amor, que es mi vida...

Principe. Qué?..

Yolanda. Ya. lo leo en tus ojos! (Se abrazan.)

FIN DEL DRAMA
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